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la ciencia.Porotro lado, habiéndosereveladoclaramenteinsuficienteel
formalismo duro o estricto parael estudiofilosófico de unacienciatan
desarrolladay modélicacomo la física quéno ocurrirá respectoa las de-
máscienciasempíricas,en lasque susargumentossemánticosy pragmá-
ticos, sus aplicaciones,son básicos.Por no hablar de la filosofía de la
cienciamisma, sobrela queen definitiva tratael libro de Rivadulla.Si lo
quesepretendees reconstruiry explicar el conocimientocientíficoy/o la
reflexión filosófica sobreel mismo, no se puedendesecharalegremente
los aspectospsicológicos,socio-económicosy tecnológicosde las activi-
dadesque los generan.Ni muchomenoshacerloconstruyendoun tercer
reino, o mundoeidético,en el querefugiarseparadiscutir asépticamente
sobrela verosimilitud y el progresolineal de las teorías.No esnuevala
tendenciaidealistadel formalismo.

Porúltimo, el valientereconocimientopopperianode la existenciade
unosprincipios éticossubyacentesa todo discursoracional y la vincula-
ción quecon ellosve Rivadullaen los rasgosdel racionalismocritico y del
realismoque él mismo defiende(p. 318-9), puedeser interpretadocomo
unapropuestadel valor deontológicode la filosofía dela ciencia.Perola
radicalidad que actualmentese ha de introducir en estapropuesta,la
obliga a afectara la propia filosofía de la ciencia: tanto por el valor teóri-
co de la razón práctica, cuanto porque hoy en día es absolutamente
imprescindibleuna justificación pragmática,o mejorpráctico-ética,del
fin, necesidad,aplicacionesposibles,valor/peligro social, etc de las di-
versasactividadescientíficas, la explicación y justificación del conoci-
mientocientífico no puedeser sólo lógico-formal, ni meramentesocioló-
gica. El quehaceractual del filósofo (supuestoamantede la sabiduría)
respectode la ciencia lo escon todo lo queella implica y no sólo conun
reducidoaspecto,falsamenteaséptico.De ahí la necesidade importancia
de asumir el compromisoaireadopor Feyerabend:«Podemoshacerque
la cienciapasede serunamatronainflexible y exigente,a serunaatracti-
va y condescendientecortesanaque intenteanticiparsea cadadeseode
suamante».

FernandoGARcíA SELGAS

ROLGIER, L., Del paraísoa la utopía. Trad. de
OscarBarahonay Uxoa Doyhamboure,PCE. México, 1984. 328p.

Del paraíso a la utopía es un interesanteestudiodel procesosocio-
histórico que ha llevadoal hombrea transformarsus idealesreligiosos
en idealesutópicos.La relaciónque estableceentre religión y utopia le
permi<ellevaracaboun análisisdeotrosmuchosteniasdeinteréshuma-
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no: origende las religiones; posterioridaddel culto y la moral respectoa
las creenciasconsoladoras;la religión como factor de conformismoso-
cial y de inmovilismo político; la ortodoxia,el dogmatismoreligiosoy su
violencia obligada, como causasexplicativasde la decadenciadel cris-
tianismo en Occidente;la transformacióndel pensamientocristiano en
los idealesrenacentistasy, sobretodo,ilustrados,del hombrequeconfía
en su razón y en su capacidadparaconocerel mundoque le rodeay cu-
yas leyessoninteligibles.

El Renacimiento,la Reforma,la Ciencia Modernahan potenciadolas
condicionesqueposibilitan el mejoramientode las formasdevida. La re-
ligión, surgida paracolmar las insatisfaccionesque la rudezade la vida
provocaraen el hombre,dejarápasoa la utopíacomo ideal ya no reali-
zableen un Más Allá, enotra vida, sino comoexigenciaderealizabilidad.
Frentea la miseriahumanasepresentanalternativasqueoponena la de-
sigualdadsocio-económico-políticael repartojusto de las riquezas,los
honoresy poderes.Al hombreparcial,alienadopor un trabajomecánico
y fragmentario sucederá,si la utopia social llega a realizarse,un hom-
bre íntegro quetrabajarácomo quieray cuandoquiera.El hombretiene
derechoa la felicidady tieneesederecho,aquí en la tierra. La perfectibi-
lidad del hombrey la creenciaen el progresoininterrumpidode la huma-
nidad, los idealesutópicosy la confianzaen una sociedaduniversalde
las nacionessonproductos típicosdel siglo XVIII, de la Ilustración. To-
dos los hombressomosiguales,por tanto todos tenemosel mismo de-
rechoa realizarnuestrosideales.

Estascreenciashan hechoconfiar al hombre, según el autor, en un
sueñoimposible.Trasel espíritu utópico y susfallidos intentosde reali-
zación,el hombreha tomadoconcienciade queel porvenir quele espera
no es tan balagaeflocomo a sí mismo se las prometía.El hombreactual
ya no creeciegamenteen el progreso,su preocupaciónya no esesacon-
secución de la felicidad universal e igualitaria; la carrera
armamentística,la violencia desencadenadapor los idealesutópicos, la
carenciade recursosprimarios en su hábitat, la contaminaciónde la
biosfera,sonahorasusproblemas.Al hombreracionalsucedeel hombre
técnicoy la preocupaciónética.

De estemodopasaRougierdel análisisde la utopíacomo sustitutode
la religión al de la condición actual del hombre, al de susproblemas
concretos.Plantealos casosde paísescomo la U.R.S.S.,Camboyay Chi-
na, que en su intención de llegar a alcanzarsus idealesutópicosno han
llegado sino a la concentracióndel poderen manosde unospocos, la
ausenciade libertad, la opresióny la violencia.

Recientementetraducida al español,estaobra junto con otras del
mismo autor1, se inscribe en el marcode las corrientesneoliberalesque
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creen en la posibilidad de unaplanificación social basadaen la compe-
tencia. Frentea la ingenieríautópica,criticada tantopor la violenciaque
necesariamentedesencadenatodointento de llevar a la prácticaun mo-
delo de sociedadideal queno a todos conviene,como por postularuna
igualdaden contrade la cual parecenestarcienciascomo la biología, la
genética, la psicología y la etología, y contrario igualmente a un no-
intervencionismo,a un dejarque el cursohistórico se desarrolle por sí
mismo, Rougierproponecomo solucióna losmalesdenuestraimperfec-
ta sociedadun modelosocialde libre circulación delas élites,entendien-
do por élite aquellaspersonasque poseenen un gradonotabledetermi-
nadascualidadeso capacidades.El punto de partida debería ser una
igualdadde principio en las condicionessocio-económicas.La diferencia
en las aptitudesnaturalesde los individuos haríaque los máscapacita-
dos ocuparanlas posicionesde poder(Cfr. p. 47, 60, 235). Puestoqueno
puededejar de habergobernantesy gobernados(como quedademostra-
do por la interminable Dictadura del Proletariadoen el caso de la
U.R.S.S. y otros semejantes),merceda estemodelosocial no habrásino
ventajastantoparael hombre individualmente considerado,puestoque
cadauno hará aquello para lo que verdaderamenteestécapacitado,co-
mo para la sociedaden su conjunto. Esta funcionarámejor cuandolos
mascapacitadosseanlos quegobiernen.«Unasociedadqueproscribiera
el elitismo, desembocaríamuypronto en el estancamiento,mástardeen
la decadencia>’(p. 235).

La sociedadcapitalista, que permite la lucha competitiva abierta
frente al ínarxismo,«iglesiautópicade los ateos»,la confianzaen la cien-
cia y la técnica,en el progresohumanobien utilizado, esel mensajeque
alentarámuchomáscerteramenteal hombreque la utopía.

Creemosqueel puntodevistaadoptado,decorteneoliberal,haceque
el autor se decanteafavor de un conceptode utopiaque no puedever a
éstasino por susconsecuenciasnegativas.Paraél <‘la utopia consisteen
tratar de establecera costade unarevoluciónviolenta quehagatabla ra-
sa del pasado,una sociedadrigurosamenteigualitaria, sin clasedomi-
nanteni clasedominada»(p. 12). Sin embargoy dadoquevaloracióny de-
finición deutopíavan siempreparejas,podríadarseunadefinicióny una
valoración positiva de la utopia atendiendoa su carácterintencional,a
suvalor crítico de la sociedadexistente.Lo quemotiva la utopíano es,en
la mayorpartede los casos,su realizabilidad,sinomás bien el deseode
cuestionarla sociedadde la épocay proponerreformas.Graqiasal pen-
samientoutópico sepuedencrearlas condicionesparala reformasocial.
Desdeestepuntodevista todacrítica a la sociedadesen si mismautópi-
ca, primero porqueseniegaaaceptarlo queexistecomo existe,segundo
porqueintroduceen el mundovaloresideales,auncuandopiensecones-
cepticismoacercade susposibilidadesde realización.Desdeestasbases
el propio modelosocialdel autorserevelacomo utópico.

Pese al partidismo del autor, cosa obligada en todo tratamiento
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histórico-político-social,—marcoen el que necesariamentedebemover-
se la utopía—, los análisisconcretosde la U.R.S.S.,Camboyay China, el
estudiosobreel origende las religiones, la utopía como sustitutode la
religión querespondea la mismanecesidaddeconferir unajustificación
a la existencia,«un final feliz a la aventurahumana”, el análisis de la
condición actualdel hombrey susproblemas,su visión acercadel desti-
no de la Humanidad y del porvenir y la relación inversamentepropor-
cional que estableceentreconocimientoy fe, hacendel libro un ensayo
verdaderamenteinteresantey dignode ser leído.

María Rosario GONZALEZ RODERO


